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			¿Qué pasa con la Argentina?

			


			


			¿Por qué los argentinos desaprovechamos las experiencias vividas y cometemos los mismos errores una y otra vez? ¿La solución vendrá a través de cambios propuestos desde la clase política? En mis años de vida, he visto que no ha sido así. Sin embargo, desde distintos sectores de la política se sigue ofreciendo el mismo menú: reaparición de candidatos políticos cuyos ciclos de gestión creíamos agotados, sobreactuación de su preocupación por los derechos humanos y la pobreza, y tantas cosas pasando, para que finalmente poco pase. ¿Será porque el público se renueva? 

			Los argentinos hemos adoptado como costumbre –o tal vez sea un recurso de supervivencia– intentar “zafar” de las consecuencias de nuestros actos. Uno de los propósitos de este libro es develar aquello de lo que no podremos “zafar”, seamos o no conscientes de ello. Lo que sustenta la escritura de este libro son las leyes a las que todos estamos sometidos. Recomiendo a los lectores el estudio de un pequeño y potente libro llamado El Kybalión, para poder observar lo que somos, lo que nos sucede, lo que hemos padecido y padecemos como país, desde una mirada no convencional. 

			


			Gloria L. Maidana

		


		
			  

		


		
			Primera Parte

			INTRODUCCIÓN

		


		
			Lo que permite a cualquier sistema gozar de buena salud es la conservación de su homeostasis, o sea del equilibrio que este logra a través de la integración de sus partes a un todo mayor, abarcador, al cual cada miembro del sistema pertenece y al que debe responder de la manera en que se espera que lo haga. Cuando alguno de los mecanismos del sistema falla, el resto de los miembros se esfuerza por mantener el equilibrio y recuperar el bienestar de la totalidad. Generalmente esto se logra, pero cuando el sistema es constantemente violentado y sus mensajes son pasados por alto, termina colapsando. A veces puede recuperarse todavía, ya que las fuerzas de la vida siempre estarán actuando a favor (intentando que la verdad, lo genuino, lo esencial salgan a la luz), pero ¿cuánto más resistirá? Y… ¿era necesario llegar tan lejos?

			Los individuos, las familias y las escuelas, entre otros, son sistemas dentro de la sociedad. Un país es un sistema mayor, del cual los anteriores forman parte. Hablaré de la Argentina como de un enfermo y sus síntomas. Si creemos que para la salud mental de un individuo manejarse con la verdad dentro de sus relaciones resulta imprescindible, de igual manera, manejar la verdad, enfrentar aquello de esta que incomoda a la conciencia, resulta de vital importancia para la salud mental de un país. 

			A lo largo de la escritura de este libro prescindiré de la utilización de adjetivos calificativos, o me valdré de ellos mínimamente. 

		


		
			Las preguntas por el sentido de las cosas 

			vs. 

			la construcción de ideologías

			


			


			Al momento de hacer preguntas por los acontecimientos que duelen a las personas y de encontrarles un sentido, los hombres muchas veces nos atrevemos a ubicarnos como máximos ordenadores del universo. Nos olvidamos de que existe un “todo mayor” del que formamos parte, que funciona según leyes inviolables que no pueden ser ignoradas. 

			La aceptación de hechos no deseados, o de momentos dolorosos, no es algo sencillo para la conciencia humana. ¿Cómo aceptar y qué sentido tienen el hambre, la falta de educación y de justicia, la enfermedad, la guerra, el odio o la desigualdad entre los hombres? Hasta aquí las preguntas existenciales que todo ser humano se hace más temprano o más tarde, a las que intentará dar respuesta, y que podrán, o no, dar origen a una determinada ideología. 

			Generalmente, cuando nos encontramos en un lugar con el que nos identificamos, que nos resulta satisfactorio o placentero, no hay cuestionamientos; cuando nos hallamos en una posición que encontramos injusta o desagradable, estos pasan a un plano protagónico. Sin darse cuenta, el hombre se arroga el derecho de establecer cómo debería ser y funcionar el mundo, y asume que está autorizado a anteponerse a leyes —que generalmente desconoce—: aquellas que rigen y ordenan nuestro universo, las leyes que rigen el cosmos (invito a estudiar el libro El Kybalión a quien esté interesado en adentrarse más en este tema). 

			Resulta que el universo tiene un plan para cada uno de nosotros, y este plan o propósito no es el mismo para todos, por lo menos, no para todos al mismo tiempo. De esta manera, el universo se asegura que el intercambio necesario de roles entre los hombres mantenga girando la rueda de la evolución. Veremos entonces que, al nacer, los seres humanos tenemos más bien más obligaciones que derechos, contrariamente a lo que generalmente postula toda ideología. De entrada tenemos un plan para cumplir, y nadie tiene garantizada su llegada al mundo en buen estado de salud, ni garantizado que sus padres vayan a quererlo, alimentarlo o educarlo, para mencionar solo algunas de las situaciones que a cualquiera harían estremecer; aun así, venimos con un plan para cumplir. En su angustia, el hombre comienza a intervenir, y como ya mencioné, generalmente con las mejores intenciones; está muy bien que así sea, sobre todo para aquellos que, en el cumplimiento de sus funciones en el Estado, tienen un rol ineludible. 

			Sin embargo, quien intente responder al desafío al que nos obliga la vida blandiendo banderas o anteponiendo ideologías a modo de solución, interrumpirá un proceso, y su interferencia abrirá la puerta al dolor. En su omnipotencia, el hombre no ve que los hechos, por duros que parezcan, están para ser trascendidos, al trascenderlos —no al condenarlos— desaparecen de nuestras vidas. Haciendo una analogía con lo recientemente expuesto, podemos decir que los síntomas que padece la Argentina, sus problemas, sus dolores, no son un capricho del universo sino que son cuestiones que, como conjunto, debemos resolver y trascender.

			Es natural que se desee vivir en un mundo con igualdad de posibilidades para todos, es bienintencionado, ¿pero es posible? Y… ¿Le está dado al hombre decidir sobre estos temas, o estos lo exceden? Es claro que debemos acordar, y es tarea de los hombres, que el Estado provea salud, educación, así como las condiciones necesarias para que los ciudadanos accedan a una vivienda mediante su trabajo. El universo, por su lado, se encargará de que cada ser humano evolucione. Y, aun sin saberlo, cada individuo es responsable por la tarea que el universo le encomendó, y no hay manera de esquivarla, habrá que cumplirla por las buenas o por las malas (libre albedrío, o la posibilidad de elegir que el universo brinda al hombre).

			El funcionamiento del universo no se somete ni es sensible a miradas e ideologías, por más progresistas o justas que parezcan. Quien comprende y actúa según las leyes es un sabio, independientemente de su educación o condición social. Y el sabio no busca cambiar nada más que no sea su propia mirada o forma de actuar.

			¿Qué es y cómo nace una ideología?

			


			


			Una ideología es un conjunto de creencias, postulados e ideas que nacen de la intervención del hombre sobre aquello que considera injusto, solo que esta intervención se convierte en una interferencia a un proceso natural que tiene un propósito. Una ideología es una construcción mediante la cual su creador —de acuerdo a su pensamiento y sensibilidad— intentará encontrar un orden aplicable a la sociedad. Sin embargo, toda ideología no deja de ser MATERIA OPINABLE. Sucede que cada uno, de acuerdo a su nivel de conciencia y sensibilidad, comienza a idear un mundo “mejor” en el cual da la bienvenida a las cosas que considera de su agrado, mientras que aquellas que no lo son, son rechazadas. En vez de respetar y acompañar un proceso que es necesario para toda evolución, ya sea personal, familiar, institucional o de una nación, el hombre actúa violentando el curso de su padecimiento, dejándolo como consecuencia de esta interferencia, vacío de sentido. A la vez, construye un relato que permita llenar el vacío existencial que se ha generado, solo que esta vez nos hemos desviado de nuestro camino alejándonos de lo esencial, de aquel mensaje original que venía a traernos nuestro dolor/padecimiento. Al ser anulado el poder regulador del dolor, perdemos la posibilidad de contactar con el sentido de aquello que nos sucede.

			Podemos inferir, entonces, que toda ideología se basa en pensamientos “contra natura” (todo pensamiento que intente establecer cómo deberían ser las cosas, con independencia del sentido que hace que sean como son), por lo que al hacer esto, se genera más sufrimiento del que originalmente se intentaba reparar, ya que además de alejarnos del sentido de nuestra existencia, en el plano de las ideas y creencias algunos hombres encuentran justificación para todo, incluso para matarse entre sí. El problema de la fidelidad —sin cuestionamientos— a una ideología es que la ética o la ley pueden quedar de lado; la metodología para obtener dinero y lograr objetivos puede ser secuestrar personas o robar bancos, sin que esto represente un conflicto moral para los perpetradores de tales hechos. Algo similar sucede en otros campos; en su libro Vida y destino humano el autor Thorwald Dethlefsen explica, con igual dosis de sencillez y claridad, la diferencia entre la cosmovisión científica y la esotérica y añade “Todas las ciencias funcionales no representan compromiso alguno para el observador. Un químico puede hacer hoy un descubrimiento sensacional y al mismo tiempo seguir pegándole a su mujer… Su vida y su comportamiento no se ven afectados en lo más mínimo por su descubrimiento químico”. De igual manera, los ideólogos son hombres que difícilmente pasarían la prueba de vivir un día de acuerdo a sus propias teorías, pudiendo sus acciones y su ideología correr por vías separadas durante toda la vida. Todo grupo cuya política partidaria sea concebida como una corporación religiosa necesitará de seguidores cuya individualidad (palabra arbitrariamente utilizada como sinónimo de egoísmo) pueda ser anulada. Una cosa es la pertenencia a un grupo —con el bien común como objetivo— y una muy distinta que el costo de “seguir perteneciendo” sea nuestra ciega obediencia. Una cosa es que un individuo, en el afán de desarrollarse elija trabajar grupalmente, y una muy distinta que deba suprimir su individualidad. Para todo grupo de pertenencia ideológica, aquella resulta peligrosa, o al menos conflictiva. 

			Generalmente las ideologías se gestan a partir de la consideración de una distribución equitativa de bienes entre los hombres y de la necesidad de igualar posibilidades. Aún pudiendo lograr esto, no debemos olvidar que no se trata tanto de qué recibe cada uno, sino más bien de qué hace cada uno con aquello que recibe, y, es esta actitud básicamente lo que diferencia las oportunidades que existen entre los seres humanos. No hay mejor prueba de esto que nuestro país. Pero, casi toda ideología requiere de una épica de masas, y las cuestiones individuales son consideradas meras cuestiones de egoísmo que atentan contra el “bien común”.

			Por último, las ideologías solamente pueden expresar el nivel de evolución de quien las postula y mayormente plantean un cambio en cuanto a “en manos de quién pasará a estar el poder”, una situación que algunos describen como “hacer la revolución”. En última instancia, esto tampoco resuelve el problema ni la dialéctica oprimidos vs. opresores, ya que la única posibilidad de que un oprimido no termine convirtiéndose en un opresor dependerá de su nivel de evolución personal. 

			Desde siempre, el hombre ha sentido la necesidad de comprender y ordenar el mundo en el que vive, antes de intentar cualquier intervención debería asumir responsabilidad por todo aquello que genere. Como dije anteriormente, cosmos es orden, y este orden nos viene dado, lo que cada uno podrá elegir es la manera en que vive, resuelve o enfrenta aquello que le ha sido dado. Nos guste o no, el universo sabe más de nosotros que nosotros mismos y tiene un propósito para con cada uno de nosotros. ¿Quiere decir esto que nada puede mejorar en el mundo y que aquellos que sufren están condenados a seguir haciéndolo? ¿Acaso esta mirada no busca adormecer a la gente? ¿No es como decía Marx: “La religión es el opio del pueblo”? Por ahora aspiro a que cada uno de Uds. reflexione acerca de estas preguntas. Mi mirada se irá develando a medida que avancen en la lectura de este libro, si es que no lo han abandonado ya. 

			Quisiera llamar la atención sobre las palabras de Jiddu Krishnamurti: “La verdadera revolución es la revolución de la mente”, —frase inaceptable para todo militante, intelectual o pensador que adhiera ciegamente a un dogma—. Me permito ser autorreferencial para relatar algo sucedido hace muchos años, en ocasión de haber regalado una compilación de conferencias de Krishnamurti a una amiga. Al consultarle, al cabo de un tiempo, si había podido leer el libro, respondió que había tenido una situación extraña con respecto a este, cuando una conocida suya, al verlo, comentó: “Este es un reaccionario hijo de p…”. (Lamentablemente, la descalificación personal, como estrategia de descalificación de un razonamiento, es algo habitual en la Argentina). Muy sintéticamente, podemos decir que Krishnamurti nos invitaba a observar nuestras mentes —y a nuestro ego oculto tras nuestros pensamientos—, a observar cómo estos se generaban, a la vez que generaban nuestra realidad. Si tomamos en cuenta que la primera ley es: “el mundo es de origen mental”, veremos la importancia que tiene observar nuestra mente y ver hacia dónde nos dirigimos con nuestros pensamientos, ya que la energía sigue al pensamiento. Así como se toman en cuenta las fuerzas o leyes de la naturaleza cuando se construye un avión, un barco, un edificio o un puente, lo mismo debería suceder cuando de construir una línea de pensamiento se trata. No debemos en esta instancia hacer caso omiso de las leyes que están en juego, o correremos el riesgo de que nuestros pensamientos se construyan sobre la base de razonamientos incorrectos o carentes de sustento. 
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